
¿reforma agraria traicionada? 

La tenencia de la tierra en México, CARLOS TELLO, 
Instituto ele Investi gaciones Sociales, UNAM, México, 
1968, 143 pp. 

Los movimientos armados en :México - dice Carlos Tello en 
su libro más reciente- han sido siempre, en mayor o menor 
grado, luchas por la tierra. J?,espués ele leer este libro, n? ~ue­
cle sino llerrarse a la concluswn ele que los graneles movmuen­
tos sociale; en México, armados o no, continuarán siendo lu­
chas por la tierra. 

Se trata, sin duela, de un libro incitan te en el que se arroja 
a la cara del lector interesado en los problemas del campo 
mexicano una <> ran cantidad ele cifras e ideas que le demues­
tran de una m~nera irrefutable la gravedad ele una si tuación 
que quizá ya sospechaba, pero que .nunca había tenido el ~ui­
daclo o la curiosidad ele analizar. Sm temor de caer en olvtdo 
o injusticia, podría decirse que después ele los trabajo~ ~1 : Luis 
Cabrera y Na rciso Bassols no se había hecho un ana!tsts tan 
profundo y crí tico el e la Heforma Agraria mexicaua como el 
contenido en este libro de Carlos Tello. . 

La obra puede dividirse en dos partes básicas. En la pri­
mera se describe y analiza profundamente la forma cómo la 
Heforma Agraria fue afectan do la tenencia de la tierra y la 
economía del país, con abundancia de cifras y datos y un ade­
cuado sabor ele época para cada una ele las instancias de la 
Reforma Agraria. En la segunda parte se analizan las ideas 

que han regido la Hefonna Agraria durante sus cincuenta años 
de vida y los esquemas sociales ele compromiso que determi­
naron que ha ya tenido prec isamente las ca racterísticas que se 
apuntan, y no otras. Asimismo, en la segunda parte se presen­
tan las conclusiones y recomendacion f's del autor que, se esté 
o no de acuerdo con ell as, son incitantes. Ha bida cuenta de la 
profundidad dd análi si~, quizá los principales aciertos del au­
tor sea n: la sencill ez, agilidad y hre,·edacl con que está plan­
teado el problema, el "sabor de época" de que está salpicado 
todo el libro y p) hab~rse basado en las cifras de los censos 
que si ofrecen duel as en cuanto a la Yalidez de los elatos dr. 
tenencia, éstas se inclinan más e11 el ~en l id o de que, de elimi· 
nnrse el margen el e error, r esulta ría rniis acentuada la concen­
tración de la tierra , ya que los cem:o~ no reflejan la simula­
ción Pn la pa rti ción de la propiedad . 

El problema se p lantea en términos de que "después de SO 
añcs de reparto de tierras se sigue hablando de Reforma Agra­
ria y se considera que los problemas del campo y en particular 
el agrario, son los fund amental es el e la economía". En los años 
anteri ores a la Hevolución de 1910 la pohlación del campo se 
encontraba ya al borde de la desesperac ión , sumergida en la 
miseria y la explotac ión. Casi el 97% de los jefes de familias 
r urales r.arecían de tierra. No es de ex trañar entonces que la 
Revolución haya sido una lucha por la ti erra r q ue la Consti· 
lución de 1917 sea, "fun damentalmente, la le')' de la tierra". 
P ero en e~e momento la clase obrera ca recía cl t" tma organ iza­
ción revoluci onari a . El cnmpesi!lado "se une a los gr upos pro· 
g resistas de la burgues ía bajo los lemas de 'Tierra. )' Libertad', 
y ':;n/ragio Efectivo. No Reeleción' ". Se crea así un esquema 
de compromiso polí tico en tre clases Pn r l que el líder y prin · 
cipal beneficiari o será la burgursía. 
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El campesinado ca rece de la cohesión orgamca y de la 
claridad de conciencia y doctrinaria necesarias no ya para ha­
cerse del poder sino tan sólo para presionar de manera orga­
nizada y sistemáti ca por la tierra. Así, la Reforma Agraria 
va cambiando de intensidad durante los 50 años que lleva 
operando de acuerdo con los intereses de la burguesía . De esta 
suerte, en 1960, después de 50 años de reparto agrario, la si­
tuación de la tenencia de la tierra era la siguiente: en cuanto 
a la superficie total explotada -ejidal y no ejidal- en un 
ex tremo, el 4.9.4% de los predios abarcaba sólo el 11 .7% de 
la superficie de labor, con una extensión media de 2.1 ha 
por predio; y, en el otro extremo, al 0.08% de los predios 
correspondía el 20.4% de la superficie de labor, con una ex­
tensión media de 2 279 ha. En ese mismo extremo, el 0.59 % 
de los predios absorbía casi el 30% de la superficie de labor. 
Si no se ti enen en cuenta los predios ejidales, la concen tración 
PS más grave. pues mi entras en el extremo inferior se encuen­
tra que el 77.3 % de los predios absorbe el 10.8% de la super­
fic ie de labor, en el ex tremo superior, el 0.45 % de los predios 
absorbe el 42.1 %· Si se incluyen las tierras dedicadas a labo­
res no agrícolas, el panorama se torna catas trófico, puesto que 
a ese tipo de ti erra prácticamente no la ha tocado la Reforma 
Agraria: en 1960 había 3 800 predios con superficies superio­
res a las 5 000 ha que aba rcaba n caú 71 millones de ha, o sea 
que el 0.002% de los predios no ejidales absorbía el 56 .6% 
de la superficie explotada no ejidal. En todos los estados de 
la república había predios con ex tensiones de miles y decenas 
de miles de hectáreas. 

Una de las más notables obras de la Revolución ha sido 
la construcción de grandes obras ele irri gación con la forma­
ción de di stritos de riego alrededor de ellas . El caso es que 
en 1961-62 "el 3.2% de los usua rios con trolaba el 33.2% del 
total de la superficie en les distritos de riego", existiendo 7l12 
predios de más de 200 ha de ri ego. 

Una comparación internacional muy ilustra tiva es la si­
guiente : en 1960, mien tras que en lVféxico los predios con ex­
tensión meuor de 20 ha absorbían el 38 .2% del total de pre­
dios y el 2.4% de la superficie explotada, en Brasil absorbían 
el 61.2% de los pred ios y el 5.1% de la superfi cie y en Ar­
gentina el 39.6% de los pred ios y el 1% de la superficie ; 
y en el otro extremo la situación era: en México el 0.44% ele 
les predios con el 54·.8 % de la superficie, en Brasil el 0 .99% 
de los pred ios con el 4.7 .3 % de la superficie, y en Argentina 
el 5.7% de los predios con el 74..4% de la superficie. La com­
paración adquiere todo su dramático significado si se tiene en 
cuen ta que ni en Brasil ni en Argentina ha habido reformas 
agrarias en todo lo que va de este siglo. 

Ahora bien, todo esto no significa que no haya habido re­
parto de tierras en escala significativa : tan sólo en tre 1930 y 
1960 se triplicó el número de propietarios, al pasar de poco 
más de un millón o casi tres millones. Lo que ocurre es que la 
dicotomía que existía en la tenencia de la tierra antes de la 
Revolución continúa existiendo ahora : una gran cantidad de 
minifundios frente a unos cuantos latifundios. Esto es el resul­
iado de la manera misma como ha operado la reforma agraria 
en Méxim: por un lado se han repartido tierras parcelándolas 
exclusivnmente (en 1960 la superficie media de labor por eji­
datario era de sólo 6.4 ha y el 77.3% de los predios no ejicla­
les tenía una superficie media apenas superior a una ha ), y 
por ot ro, un a gran cantidad de latifundios no han sido tocados 
por la reforma y se han ido fo rmando otros, conservándose así 
las condiciones estructura les para el desarrollo desigual en el 
campo . 

En tales condiciones, no es de extrañar que la concentra­
ción del mgreso en México sea tan aguda . Se supone que al 
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distribuirse la ti erra mejora en consecuencia la distribución 
del ingreso de las personas que viven de la tierra. Empero, en 
1962, el 26 .4% de esas personas recibía sólo el 8.4·% del in ­
greso, con entradas mensuales menores a los 300 pesos; y en 
el otro extremo el 8.4·% de las personas percibía el 34·.3% 
del ingreso. De esta suerte resulta lógico que el mercado in ­
terno de México sea tan raquítico y rígido como es. Asimismo, 
no sorprende que la estructura de poder en las áreas rurales 
sea tan desfavorable a la ma yoría de los campesinos trabaja­
dores del campo, puesto que en las sociedades agrícolas la es ­
tructura de poder está determinada directamente por la estruc­
tura de la propiedad. Fenómeno que, además, distorsiona la 
estructura de poder y el proceso político a nivel de toda la 
sociedad, al grado de no corresponder a las actuales nece;.id a­
des del desarrollo económico y social del país. 

El resultado es que la inmensa mayoría de los campesinos 
apenas obtiene de la tierra lo necesario para subsistir y tiene 
escasas posibilidades de cambiar su situación, puesto que dada 
la extensión de su propiedad le es imposible aumentar su pro­
ductividad mediante la introducción de capital y mejoras tec­
nológicas, ya que carece de recursos para ello y, de cualquier 
forma. no resultaría rentable. Además, el minifundista es ex­
plotacfo por todos lados : los precios relativos le son desfavo­
rables, tiene que caer en manos de los intermediarios de todo 
tipo y de los caciques locales cuya existencia es consecuencia 
y depende ele la estructura prevaleciente de la tenencia de la 
tierra. Resultan así esquemas de con trol y compromiso políti­
cos que no corresponden a los requerimien tos de una sociedad 
industri al moderna . 

Por otra parte, " no existe una base real para afirmar que 
la producción agrícola se vio afectada negativamente por el 
reparto agrario", pues las cifras indican que aun en su etapa 
de mayo r intensidad, la cardenista, la producción y la produc­
ti vidad aumentaron. Aparte de haber sido base y sostén de la 
Revolución, la Reforma Agraria propició un desarrollo agro­
pecuario que ha sido el fundamento del acel erad~ crecimiento 
de la economía mexicana . Sin embargo, los beneficios de ese 
desarrollo se han distribuido de manera por demás inequitativa 
entre la población del campo, en conscnancia con la concentra­
ción de la propiedad de la tierra y el mantenimiento ele la dico­
tomía minifundio-latifundio. El progreso técnico se ha concen­
trado en los predios con una extensión adecuada para su in­
troducción, en los demás los métodos ele cultivo siguen siendo 
le- s trad icionales. Lo que es más, la propia políti ca de {omento 
agropecuario (i rrigación , fertilizantes, semillas, precios, etc.) 
benefi cia fund amentalmente a las unidades altamente tecnifi­
cadas, lo que acentúa aún más su alejamiento respecto del mi­
nifundio, y mientras el actual pan orama de tenencia se man­
tenga, di cha política seguirá contribu yendo a agudi za r el con­
traste. 

Ahora bien, todo esto no ha sido gratuito. La Reforma 
Agraria rw ha sido traicionada, como suele gri tarse por ahí. 
Este tipo de planteamiento sólo logra confundir y reducir al 
mínimo las posibilidades de atacar el problema. " Los orígenes 
de la estructura actual de la tenencia de la tierra los encontra­
mos en el movimiento armado de 1910 y, en especial, en los 
postulados que sobre el problema de la tierra predominaron en 
la ¿poca y en la estructura del poder de entonces." Los obje­
tivos que perseguía la burguesía al tomar el poder eran : re­
distribuir el poder político, liberar el campesinado, proteger la 
pequeña propiedad y entregar la tierra a los campesinos que 
la trabajaban. De esta suerte, la forma que adoptase el reparto 
y su profundidad pasaban a un nivel secundario. La burgue­
sía (terratenientes liberales, industriales y clase media) era 
la clase más unida y la mejor organizada, y la de mayor con-
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sistencia y elasticidad doctrinari as. " El 27 constitucional re­
presenta el compromiso de la burguesía con el campesinado ... 
[y] el 123 constitucional refleja el compromiso" con la clase 
obrera . Los pequeños propietarios y empresarios agrícolas se 
alían estrechamente con la burguesía "que de inmediato in­
siste en la defensa de la propiedad privad.a, en contra del cam­
pesinado más radical". 

Así, el origen de la actual estructura de tenencia de la tie­
rra "se encuentra en la naturaleza de la Revolución mexicana", 
en el compromiso de clases a que dio lugar y en la estructura 
de poder resultante. La consecuencia fue el lento reparto de 
la tierra . 

La aceleración que tuvo el reparto durante el período car ­
denista se explica también desde esta perspectiva. "La Reforma 
Agraria estaba en crisis ; los campesinos se sentían traiciona­
dos ... el compromiso entre la burguesía y el campesinado no 
se había cumplido por parte de la primera ." El constante pere­
grinar de Cárdenas por todo el territorio nacional demuestra 
que la fu erza predominante era la contrarrevolución . "La Re­
volución, en 1935, estaba en peligro, había que defenderla." 
La solución fue radicali zar el proceso revolucionario aplicando 
la Constitución de 1917, con medidas que aunque parecían 
socializantes llevarían el país por el camino del nacionalismo 
económico y, para 194.0, el compromiso de clases se había for­
talecido. 

En tales circunstancias no tiene sentido plantea r la solución 
de la p roblemática agraria actual volviendo al espíritu origi­
nal de la Revolución, pues to que éste es el que se ha seguido. 
El sentido original de la Reform a Agraria ha cumplido ya su 
propósi to y de continuarse sólo complicará más los problemas, 
por lo tanto es necesario replantea r por completo el enfoque. 

El autor propone dos medidas complementarias : la liqui­
dación del minifundio median te la creación de empresas agríco­
las estatales de dimensiones adecuadas, en las que los actuales 
minifundistas serían asalariados con posibilidad de acceder a 
altos n iveles de ingreso, y la liquidación del la tifundio mediante 
la implantación de un imp uesto a la tierra tan radical y dis­
criminatorio que volviera in costeable el excesivo acaparamiento 
de tierras. 

Independientemen te de la ingenuidad polí t ica que encie­
rran las recomendaciones, sobre todo la primera, es indudable 
que este magn ífi co libro resulta una lectu ra obli ga toria para 
toda per5ona honestamente preocupada por los problemas eco­
nómicos y sociales del pais.- FRA:\'CISCO J AVIER ALEJO. 

sobre la integración económica 
de américa latina 

Le Marché Commun Lalino-A méricain, VícTOR AL­
FOI\SO MALDONADO, l nsti tut des Hautes Études de 
L'Amérique Latine, París, 1968, 286 pp . 

Este trabajo, presentado por el au tor como tesis de Doctorado 
en la Facultad de Derecho y de Ciencias Económicas de París 
y posteriormente publicado por el Instituto de Altos Estudios 
La tinoamericanos, co11 stitu ye una obra bien documentada so-

comercio exterior 

bre los problemas que presenta la implantación de un mercado 
común en América Latina. 

El libro consta de dos partes, cada una de las cuales está 
dividida en cuatro capítulos. En la primera de ellas (" Las ven­
tajas de la integración económica"), el autor nos dice que 
" para otros grupos, los países menos desarrollados de América 
Latina o las nuevas rep úblicas africanas, la creación de gran­
des con juntos pluriterritoriales no sería más que un medio de 
acelerar su desarrollo, recobrando en parte su retardo respecto 
a los países más evolucionados. Para estos países se trata me­
nos de form ar un mercado común que de aprovechar las eco­
nomías de escala por un desarrollo común". 

El doctor Malclonado asegura que las ventajas que se des­
prenden ele las economías de escala pueden ser técnicas y eco­
nómicas ; respecto a las primeras, el autor nos dice que "el 
mundo actual se encuentra fragmentado en pequeños países o 
en complejos nacionales de gran dimens ión . P ero frente al 
enorme desarrollo técnico que ha logrado la humanidad du ­
rante un siglo, esta división no tiene otros efectos que los de 
anular en parte los progresos realizados . .. En efecto, en un 
mercado restringido, todas las ventajas de la técnica 'moderna' 
de producción y de difusión están lejos de ser plenamente uti­
li zadas. Es tal la capacidad de las máquinas más perfecciona­
das que su empleo no es ventajoso más que a gran escala" . 
Respecto a las segundas, las ventajas económi cas, el autor con­
sidera que se derivan principalmente de una ampliación del 
espacio económico, es decir, gracias a " la revolución lograda 
en la técnica de la p roducción y ele los transportes se incremen­
tó considerablemente el campo de acción de las economías na­
cionales, lo que trajo por resultado una reducción del espacio 
terri torial respecto al espacio económi co" . Más adelante señala 
que es posible "comprender todo problema de in tegración apo­
yándose en otras bases que aquellas de una simple unión de 
dos o más territorios. Las ventajas de las economías de escala 
no atañen, pues, únicamente al conjunto de las naciottes que 
se van a uni r, sino que, según el grado de integración que se 
acepte, estas naciones deberán ser consideradas en el contexto 
de las relaciones que cubrirán sus espacios económicos". 

Más adelante, el doctor Maldonado afirma que en realidad 
fue gracias a la constitución del Mercado Común Europeo que 
se empezó a considerar la posibilidad de es tablecer en América 
Latina una zona de libre comercio; para después hace r men­
ción de los factores de integración en la región y, en su opi­
nión, " la desunión que ha existido has ta el momento entre los 
países latinoamericanos puede parecer, bajo ciertos aspectos, 
como un 'absurdo h istórico' . .. En América Latina, por el 
contrario, lejos de evocar viejas luchas fratic idas, este peso del 
pasado no tiene otra significación que la de consti tuir un lla­
mado a una sola patria con un destino común. Si el ideal del 
'Estado Soberano' está también presente aquí, una larga expe­
riencia de cooperación panamericana ha habituado a los pai­
ses latinoamericanos a considerar en común los problemas que 
conciernen al con tinente en conjunto. La existencia de esta 
conciencia, q ue no vaci laríamos en calificar ele fraternal, es 
precisamente lo que permite a los factores ele unión su peral' 
a las causas ele división". 

En la segunda par te ("Críticas y posibilidades" ) el autor 
afirma que "el postulado de la industrialización como la solu­
ción fundamental a los problemas que presenta el desarrollo 
económico y social ele los países subdesarrollados, es aceptado 
hoy dí a como un criterio de evidencia para el Tercer Mundo. 
América Latina ha adoptado esta posición. Cada país se ha 
dedicado a poner en marcha sus recursos con el fin de obtener 
un grado ele industrialización tan grande como sea posible. 
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La:; circunstancias fayorables de la coyuntura internacional 
permit en el esta blecimiento, en el continente la tin oameri cano, 
de indust rias mam¡{actureras q ue no tendrían m ás qu e la ex· 
tensión primaria o a r tesanal hacia las industr ias de consumo, 
re8pondiendo mejor a las condiciones ele la demanda mundial". 

" Lao; ventaj as de la especialización y el proceso de indus­
tri ali zación" es el título del qu into ca pí tulo del libro reseñado, 
rn el que el a utor analiza los problemas de la polí tica ele sus· 
titución el e importaci011e8. y del em pleo y distri bución del in­
grrso, así como la especia li zación económica a ni vd intr rn ac io­
nal y la oposición entre los princ ip ios económicos generales y 
las concepciones naciona listas el e Améri ca Latina . 

El capí ~ulo st>xto ("La tarifa exterior común" ) se r efiere 
a lus prGblemas que pn'senta la implan tación de un a tarifa co· 
mún frente a terct> ros países, así como a las medidas que se 
deher í<e n tomar a fi n de incrementar al m áximo pos ible el co­
mercio int razonal. En !'eguida, se pasa a l estudio de los proble­
mas de !a complementación industri al, respecto a la cual nos 
dice el au tor que "aun cuando la idea de una integración eco· 
nómica la tinoamericana, des tinada a preparar el terreno para 
una un ión políti ca, haya sido acogi da con entusiasmo p or el 
con junto de países miembros de la ALALC, la similitud el e ]as 
exportaciones -que se traduce en la p rác ti ca en una redu c­
ción del volumen del comercio intrazonal- constituye un serio 
obstáculo para su reali zación" . 

A demás, el doctor 1\'Ialdonaclo anali za también los j)l'oble­
mas q tw impli r.a la necr sida cl de - al constituirse un mercad o 
común- n~moniz¡u lns po lít icas monetaria, cambiaria y fi scal. 
Finalmr•n te exam ina d p roblema de los pagos y nos di ce que 
"rm1s dr" cinco años después de la firma del Tratado [de Mon· 
tevideo], <> 1 prob lema el e los pagos no había sido a ún objeto 
de ni ngun a resolución concreta por parte de los países asocia· 
dos en el sf'nO de la ALALC. Sin embargo, la falta de un acuer. 
do gC'n <: ral sobre esta cuestión no ha sido juzgado como incom· 
pati!Jie ecn la puesta en Yi gor del Tra tado de Montevideo, y 
'la solu ción ul teri or rle este problema ha sido puesta en mano 
de los bances cen tra ! P~ el e lns pa í~es miembros" .-GLORIA Luz 
LA BAST!DA. 

política de comercio e integración 
económica para países en desarrollo 

Expansión del Comercio e Integración Económica 
entre Países en Desarrollo, Inform e de la Secretaría 
de la UNC'!',\D, Nacion es Unidas, Nueva Yo rk, 1967, 
113 pp. 

En ex lrenw complc>jos resultan los problemas relativos a la 
expansión del comerci o e intcf'ración económica entre los paÍ· 
ses en desarro ll o, no sólo por las dificultades técnicas inheren­
tes y por las consideraciones económicas y políti cas que se 
desprenden, si no porque, incluso, hay ya un elemento ele con· 
trowrsia en la propia ca lifi cación del desarrollo y el e su vi abi­
lidad para los paÍ8es dependi entes (kntro del ma rco del siste­
ma capi lalista . 

Este informe de la Secretar ía de la UNCTAD ti ene por ob­
jeto rs tndia r las fo rm as de incrementar las relaciones comer-
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ciaks ent re los países en desarrollo, con la perspectiva de que 
se l!Pguc n la integración de organi smos reg ionales y como un 
medio de mejora r su situación económica, su capacidad com· 
pet itiva y su posición fren te a los países desarrolla dos. 

De acuerdo con las tesis del documento cabe suponer que, 
si se vencen los fa ctores nega tivos concurrentes, la expansión 
del comt>rcio rntre países en desa rrollo resulta de notable be­
nefic io pa ra éstos, p ues "amplian do sus relaciones comerciales 
mu tu a~, los países en desa rrollo podrían aumenta r sus ingresos 
y r rdncir considerablemente su déficit comercial" . 

DebP. enlenderse que el incremen to del comercio entre pa í­
ses en cl esarrcllo no es altern ati va de un m ás favora ble comer. 
cio con los pa íst~s desarrollados y que es preciso selecciona r los 
métodos aptos pnra su pera r la la rga lista de dificultades (es­
casez rle rrlaciones comerciales f• n tre sí, insu[ iciencia de inira­
Pstru ctnra, incipiencia de las industr ias, analogías en los ramos 
p rod uctivos, políti ca ele exclusión ele la competencia exterior, 
p roblemas ele balanza de pagos, etc.) que se derivan de las 
carac terÍ8ticas p ropias de los países en desarrollo y que estor ­
ban su integra ci ón. 

Haciendo h incapié en las venta jas qu e se desprenderían de 
un incremento del comercio entre tales países, el informe de la 
Secretaría de la L'NCTAD pormenoriza las sigu ientes : 

En primer luga r , la integración económica de los países en 
de¡;arrollo fayorece el proceso ele industriali zación , la forma· 
ción de economías de escala, el logro de un mercado de tamaño 
óp timo. La fo rmación de mercados más vastos que los nacio­
nales es necesa ria para aceler a r el proceso de sustitución de 
importaciones y reducir así el ca racterístico déficit en la ba­
lanza comercial de los países en desarrollo. 

P or otra parte, la integración permite aprovechar mejor la 
situación geográfica y la especialización; acrecienta la e ficien ­
cia industr ial, en la medida en qu e favorece la competencia y 
el m e jorami ento ele las non.nas de produ.cción y moc~ era ~l 
proteccionismo de la inclustna local, que mduce a la m erc1a 
d e la misma ; reduce la vulnerabilidad extern a de las econo­
mías en vías de desarrollo, porque " al exportar productos in· 
dustri ales a otros países en desarrollo, los países en (~ esarrol.lo 
dependerían menes de los países desa rrollados y podnan res1s· 
tir me jor los tra stornos ca usados en sus m ercados ex teriores 
por la; características del comercio ele productos primarios"; 
y, fin almente, aumenta la capacidad de negociación ele los paí­
ses en desarroll o, pues por lo general no bas ta con las vías 
persuasivas. 

La integración , sin embargo, exige un a serie el e condicio­
nes qu e, el e no cumplirse, deja rían sus posibles venta ias en el 
ul ano de una agradable teo ría . Con toda cer teza, el inform e de 
la Secreta ría el~ la UNCTAD afi rma : " La integración económica 
sólo puede proporcionar las venta jas esperadas si ya acampa· 
ñacla de una política de reforma social y el e justi cia, de m ecli· 
clns administra ti vas eficaces v ele estabilidad p olíti ca, y si los 
países dr!'a r rollaclos da n pruebas de esp íritu de cooperación al 
presta r ayuda exte ri or ele divrrsas mane ras" . 

El documento menciona, adt> más, ot ras condiciones básicas 
de la integración: un grado su fi cien te de armoni zación y coor ­
dinación de determinadas políticas económicas, en parti cula r 
la a r ancelaria y la comercial frente a terce ros países; la crea· 
ción de un a infraest ructura sufi ciente; el desarrollo del sector 
agrícola - que también plantea el problema ele la tenencia de 
la tierra y se vincula de hecho al aspecto de las r eform as ne· 
c.esarias- y determinadas condiciones políti cas, entre ellas la 
confianza mutua y la comunida d de intereses de los países en 
p roce:;;o de integrac ión . 
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Otro aspecto de singular interés es el que trata del proble­
ma ele una polí tica regional ele inversiones, la cual exige una 
planificación que, además ele promover la ya indi ca da di stri· 
hución equitat iva el e los benefi cios, evitar las du plicaciones 
an tieconómicas y reforzar las empresas nacionales, debe esta· 
blecer un orden de prioridades " para encauzar los recursos 
hacia los sectores de importanci a capital para el proceso de 
desarrollo. Entre estos sectores cahe mencionar el hierro y el 
acero, los p roductos quími cos (incluyendo los petroquímicos. 
los abonos y otros productos quími cos peEados), la pulpa y el 
papel, el material pesado, los combustibles, b energía eléctrica, 
y la infraest ructura en general" . 

El documento comprende también un análisis sobre los pro­
blemas que plantean los métodos de libP.ralización del comer· 
cio. En este punto se incluye parte del complicado probl P.ma 
arancelario y de las dificultades que implica, en especial en 
cuanto a la política respecto a terceros países . La reducción 
de las barreras comerciales, de acuerdo con el método secta· 
rial, abarca diversos aspectos que en el informe de la Secre· 
taría de la UNCTAD se presentan en forma exhaustiva . Agl'é· 
ganse las p esibles metas limitadas para la reducción de las ba­
rreras comerciales dentro de una región determinada, lo cual, 
como en varios otros aspectos del documento, expresa la preo· 
cupación de la Secretaría de la UNCTAD en el sen tido de que 
el proceso ele integración debe ser gradual. 

El informe enfoca a continuación los temas del tamaño de 
las agrupaciones regionales y de las instituciones necesa rias; 
los problemas del comercio entre países en desa rrollo tomados 
en sen tido general, es decir, más allá de los grupos regionales 
o subrcgionales; las relaciones en tre los acuerdos comerciales 
concertados entre países en desarrollo y pa íses desa rrollados y 
la expansión del comercio entre los primeros, que nos lleyan 
de la mano a consideraciones sobre el porqué ele ciertos víncu­
los prcferen ci a l e~, cuyas raíces históri cas y, más que todo, de 
una suj eción de hecho, saltan a la vista . El documento indica 
con cierta ingenuid ad que para resolver el problema que su· 
ponen dichos víncul os es necesario un sacrifi cio de los países 
desarroll ados, que deben renunciar gradualmente a las prefe· 
rencias establecidas. 

Finalmente, el informe de la Secretaría de la UNCTAD plan­
tea la acción -futura y la suma de posibilidades que se ofrecen 
en el caso de una acción positiva de todos: de los países en 
desarrollo, de los países desarrollados y ele los organismos in· 
ternacionales. La necesidad de tal coincidencia hace difíciles 
dichas posibilidades.-C.uu .os E. FonNO. 

problemas de los créditos atados 

La vinculaci-ón de la ayuda, }AGD JSH N. BHAGWATI, 

Centro de Estudi es Monetarios Latinoamericanos, 
México, 1968, 130 pp. 

El autor, profesor de economía en el Instituto Tecnológico de 
Massachusetts, elaboró este trabajo a requerimiento de la Se­
cretaría ele la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co· 
mercio y Desarrollo para que fu era presentado en el segundo 
período ele sesiones celebrado por dicho organi~mo en Nueva 
Delhi, en los primeros meses del corriente año. 

comercio exterior 

Se señala en él que la ayuda puede cslar ,-inculada a su 
fu ente o a su uti lización fin;,; ] mediante la designación cuncre ta 
de determi nados productos o proyect os o de am bos a b ycz y 
que, aun cuando en los últimos años han di sminn iclo tales prác­
ticas en lo referente a proyectos, la tendencia a la vinculación 
de la ayuda a su fu ente ha evolucionado hac ia la vincul ación 
general, tanto en los países ~ uperavitarios como en los países 
deficilaric ~: . Así, han adquirido urge ncia los problemas que 
plantea la \"Ín cu lación de la ayuda a la fu ente, como lo revelan 
l ~s resol uciones aprobadas por di n'rsos órganos de 1'\aciones 
"Cniclas y las soli citu des, formuladas por diversas insti tuciones 
internacio nales, ele que se efcctÍIC' un PRt udin r·onstnuie sobre 
esta cuesti ón y sus posibles solucion es. 

El doctor Dhagwa ti considera t'n su trabajo los ~iguientes 
aspectos del problema: métodos a scgui r para vincular la ay u· 
da a la fuenle ; tendencia a una ma yo r vinculación ; razone;; 
en que la misma se apoya : costos pa~·a los países que de ella 
se benefician; utilidad que di cha forma de ayuda proporciona 
y medios para reducir el costo real de la Yin culación de la 
ayuda. Enumera seguidmm'JJtr i:ls p ropur·stas encam inadas a 
desvincular la a y u da. 

Hace constar que la vincul aciún de la ayuda a la fuen te 
que la p roporciona incl uye todas las prácticas que tienen por 
objctn restrin gir la li bertad del país beneficiario para dedicar 
la ayuda a importaciones procedent es de orígenes di stintos de 
aquel del que la ayuda procede, siend o la forma más directa 
el e vinculación la exi gencia expresa y contractual de que el 
pa ís benefi ciario destine los fondos de la ayuda a la importa· 
ción de bienes y servicios procedentes exclusivamente de la 
fu en te o fu en tes designadas. 

En los últi mos años se ha reg istrado una extensión co ns· 
!ante y pronunciada de las prácticas ele vinculación de la ayu· 
da, has ta el extremo de que al gunos ele los principales países 
que prestan ayuda consideran que las restricciones de compra 
antes mencionadas son la regla v que la ayuda sin vincular 
constituye un a excepción. 

Al calcular los gastos de la dnculación para los países he· 
nefi ciarios se debe establecer una distinción entre aquellos 
que podrían evitarse si se aprovecharan plenamente las posi­
bilidades de sustituir una fuente de importaciones p or otra y 
los gastos inevitables. Se explica que si la ayuda está vincula· 
da exclusivamente a la fu ente, las posibilidades de sustitución 
serán mayores y, por consiguiente, menores los costos ele la 
vinculación para el país beneficia.rio y r¡u r. si la utilidad está 
vinculada tanto al proyecto como a la fu ente es probable que 
sean más elevados los costos de la vinculación. Eu igualdad 
ele condiciones, las posibilidades de sustitución serán tanto 
ma yores cum1to mayores sean las p osilJilida dr~s de di visas libres 
y la posibilidad de diversi-ficar las -fuentes ele ayuda. Sin em· 
hargo, hay que subra ya r que, en cualquier caso, las posibili ­
dades ele sustitución que se brinden a los pa íses benefi ciarios 
están estrictamen te limitadas. El elemento el e continuidad de 
las corrientes de ayuda impide recurrir a un sistema de li cita· 
ción internacional simultánea, fund amental para aprovechar 
las posibilidades de sustitución en el conjunto ele un plan de 
desa rrollo. Además, hay que tener en cuenta el limitado nú· 
mero de países donantes y las reducidas disponibilirlades de 
divisas libres. -

Se estudian los beneficios que la vinculación reporta a la 
balanza de pagos del pa ís donante, llegándose a la conclusión 
de que son inferiores al valor de la ayuda vincul ada. El exa· 
men de los estudios publicados al respecto pone de mani-fi esto 
que los beneficios directos represen tan, probablemente, el 40 
o 50 p<1r ciento del valor de la ayuda vinculada y que, tenién-
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dose en cuenta todos los elementos directos e indirectos perti· 
nentes, el beneficio para la balanza de pagos del país donante 
no representa más que una tercera parte del valor aproximado 
de la ayuda vinculada. Se recomi enda que, de llevarse a cabo, 
la desvinculación habrá que sujetarse a determinadas condi­
ciones tendientes a reducir los costos que origine la vincula­
ción actual, procediendo gradualmente ; los países en desarrollo 
podrían reducir el costo real de la ayuda vinculada mediante 
una política óptima de compras y un control Ilexible de las 
importaciones, permitiendo la diversifi cación (según la fuente 
de las mismas) entre los diferentes titula res de licencias de 
importación. 

El estudio incluye los textos de resoluciones aprobadas por 
la UNCTAD y el Comité de Ayuda al Desa rrollo de la OECD y la 
Asamblea General de las Naciones Un idas. así como otros do· 
eumentcs sobre la ayuda vinculada y los tipos de cambio múl­
tiples y estimaciones sobre d cos to suplementario de la ayuda 
vinculada y sus posibilidades de sobrecompensación y subcom· 
pensación.-ALFONSO A YENSA. 

análisis económico del trabajo 

Economía del trabajo, E. H. PHELPS BnowN, Agui­
Jar, S. A. de Edi ciones, Madrid, 1967, XVI + 244 

PP· 

La economía rlel trabajo es una de las especialidades cuyo 
desarrollo es de los más interesantes en la teoría económica. 
Basta recordar a Sir William P etty, que identificó al trabajo 
como el padre de la riqueza; a N. Senior , que a tacó la reduc· 
ción de la jornada de trabajo arguyendo que la "última hora" 
era la fu ente de la utilidad neta total; a J. S. Mili, que con 
la doctrina del fondo de subsistencia se opuso al incremento 
de los salarios ; a J. B. Clark, que creyó encontrar en la pro · 
ductividad marginal una justificación ética y natural del nivel 
del salario en competencia perfecta y que, parafraseando a 
Samuelson, hizo ídolos de unas simples derivadas parciales . 
Podrían enumerarse muchos más -entre ellos Marx- pero 
una enumeración exhaustiYa está fuera del campo de este co· 
mentario. 

El libro que aqní se examina estudia precisam ente el mer· 
cado de trabajo y es la primera edición en español del or iginal 
publicado en inglés, por The Yale Unive rsity Press, en 1963 . 
Si bien el autor no presen ta el desarrollo de la teoría econó· 
mica apli cado al an i"l lisis de la compra y venta del trabajo, 
esto no reduce de nin guna manera la calidad ele su estudi o. 
Esta investigación cumple plenamente los deseos de los edito. 
res, en el sentido de proporcionar un libro de texto para los 
estudiantes de la economía comparada en el espacio y en · el 
tiempo. El autor demuestra, a lo largo del libro, sus vastos co­
noámientos de los a!;'pectos teóri cos que sirven para entender 
el cómo de los fenó menos que ti enen relación con la economía 
del tral.ajo y sus modali dades propias en distintos momentos 
históricos y en di stintas sociedades. Su obra ti ene, además, la 
virtud de describir situaciones en las que se pone de manifiesto 
la influencia d~ las costumbres y de las característi cas culru· 
rules, así como de sus can1bios, · ofrec iendo un ma terial rico 
en ideas para la formulación de modelos "realistas". 
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A diferencia de los libros de texto comunes sobre teoría 
de precios, en esta obra se analiza el cambio institucional y al 
mismo tiempo se exponen los principios económicos elementa­
les. En efecto, el autor anali za desde la esclavi tud, pasando por 
la servidumbre, emergencia de los asalariados, ~remios y si n­
dica tos, oferta y demanda de trabajo, hasta el papel de la 
fun ción ele producción Cobb-Douglas, como compatibilizadora 
del análi sis micro y macroeconómico de la constancia en la 
distribución del vaior agregado entre los fa ctores ele pro· 
ducción. 

En todo el ensayo es palpable el análisis ampliamente in­
fc rmaclo e integral, ca racterísticas que lo hacen recomendaLle 
para toda persona qu e se interese en conocer o recordar el 
análi sis e<;onómico del mercado de trabajo con las cualidades 
antes mencionadas. 

Sin embargo, el principiante interesado en conocer los fun­
damentos elementales del análisis económico aplicado al estu­
dio ele los r ecursos humanos encontrará algunas difi cultades 
al seleccionar las partes rel evantes. Pa ra los interesados en este 
único fin , creo que son más recomendables lns obras de Hicks 
o Rotschild, sólo para mencionar algunas, ut ilizando la de 
Phelps Brow n y la de Dobb como textos complementarios. 
Como he sugerido, el par tidario del análisis teórico convencio­
nal estrecho encontra rá otros libros más adecuados. 

P or otra parte, el lector inclinado por la exposición cuan­
tita tiYa del análi sis económico no se encontrará mu y sa tisfecho 
con las pocas fórmu las, grúfi cas y cuadros empleados por el 
autor, así como por la ausencia de la teoría ele juegos en el 
aná li sis de la negociación colectiva. 

Además, pienso que, independientemente de bs p reieren· 
cias de cada lector en cuanto al enfoque, es legítimo señalar , 
con otros autores, que el análi sis micro y macroeconómico de 
la distribución ele ingreso entre los factores productivos a tra· 
vés de condiciones particulares de la fun ción de producción 
limita indebidamente el an:l lisis de las ~;ondiciones económicas 
del mercado, al hacer depender en gran medida las conclusio­
nes de las características tecnológicas supuestas. En mi opinión, 
el instrumento de análi sis escogido por el autor es causa y 
consecuencia de un análisis macroeconómico deficiente, en el 
que apenas se sugiere que los salarios reales pueden permane· 
cer constantes si los salari os nominales aumentan y al mismo 
tiempo se incremen ta la cantidad de dinero en circulación (p. 
149). 

Otra limitación relacionada con lo anterior se expresa en 
el hecho de que, al di scu tir el origen de la infl ación, el autor 
afirma que si bien "originalmente se debió a un tirón de la 
demanda, se ha perpetuado a sí misma a traYés de la negocia­
ción colectiva mediante el empuj e del coste" (p. 149) . Aquí, 
el profeso r P helps Brown olvida las imperfecciones del mer· 
cado del trabajo, mismas que fundamentan la concepción del 
profesor J. K . Galbrai th, que considera el poder sindi cal como 
una fuerza de con trapeso del poder de negociación empresa· 
rinJ.l Igualmente, ignora la interpretación cslructuralista Pre­
bisch·CEPAL, que ninguna investi gación que se precie ele com· 
p!eta puede excluir. 

Por último, es preciso señalar que la atractiva simplicidad 
de la demostración que el autor hace de la constancia de la 
participnción de los salarios en el ingreso, suponiendo una fun­
ción de producción Cobb-Dou¡:!h s de grado un o, no se corres· 
ponde co n estimaciones empíricas consistentes (como lo de­
muestran investigaciones recientes, se han hecho estimaciones 
mu y diferentes para una relación clave como lo es la elas tici· 
dad de sustitución ) .- ELIÉZER TIJERINA. 

1 Esto fue señalado con anterioridad por M. Dobb, Salarios, Fondo 
de Cultu ra Económ ica, México, 4;,, edición, 1965 , p. 100. 
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la otra minoría norteamericana 

Al norte de México: el conflicto entre "anglos" e 
" hispanos", CAHEY McWILLIAMS, Siglo XXI Edito­
res, S. A. , México, 1968, XXIV + 375 pp. 

La importancia sociopolítica ele "la otra minoría norteameri­
cana" la interrracla por los "hispanos", o "mexicano-norteame­
rican~s" o "cl~canos", ha salido a la luz pública ele manera vio­
lenta en los últimos tres o cuatro años. En 1968, un posible 
candidato presidencial, el senador Robert F. Kennedy, hace 
girar gran parte el e su campaña política en Califor~i.a Y. ott:os 
estados del sur de la Unión en un programa de retvmdiCacw­
nes para la minoría hispana; dos. a~os antes, u~ líder chicano, 
Reíes Tijerina, encabeza un mov1m1en to qu~ t.wne muchas cl.e 
las características de una pequeña guerra CI VIl , que es repn­
mido con lujo ele fuerza; unos años antes, en Los Angeles, los 
"pachucos" se convierten en un problema social de gran im­
portancia, que es tratado de la manera más inadecuada, me­
diante el recurso de la fuerza y la represión. P ero el problema 
de esta minoría no integrada y preterida en términos sociales 
tiene raíces mucho más antiguas que la nación norteamerica­
na m1sma. 

El libro ele Carey Me Williams, sociólogo progresista nor­
teamericano, es, quizá, la investigación más completa y siste­
mática que existe sobre el problema de los " hispanos" y su 
ccnflicto con los "an rrlos" a lo largo de la hi storia ele esos te­
rritorios, primero es~Jañoles, luego mexicanos y, finalmente, 
nor teameri canos. Publicado originalmente a principios ele la dé­
cada de los cincuenta y reeditado años más tarde, por !lJonthly 
Review Press ele Nueva York, el li bro recoge el desarrollo del 
conflicto hasta sus manifestaciones de los años cuarenta. Sin 
embarrro esta primera edición española va precedida de una 

b ' . l . amplia introducción en la que se pasa revista a os aconteci-
mientos más recientes, incluso a los ocurridos en los primeros 
meses ele 1968. Con todo, el valor del libro es mucho más que 
informativo. La obra constituye, por una parte, un formidable 
y bien documentado estudio del caso de las relaciones entre un 
grupo conquistado y la sociedad dominante y, por otra, una 
exploración sistemática de las manifestaciones de un conflicto 
secular que, sólo con esta perspectiva amplia, puede ser enten­
clido adecuadamente. 

Aunque el libro de McWilliams es, antes que nada, una 
inves tigación histórica, su forma de exposición se aparta de 
las narraciones hi stóricas tradi cionales, pues no sigue una es­
tricta secuencia cronológica. El autor sigue, a lo largo de dis­
tintos capítulos, las formas de manifestación de una faceta es­
pecífica del conflicto, desde sus primeras manifestaciones hasta 
las más recientes, de manera que proporciona un panorama 
general de la evolución de esa cuestión específica. 

Las relaciones entre "anglos" e "hispanos" han estado 
siempre presididas, como McWilliams demuestra claramente, 
por la violencia. Desde el legendario " newfrontiersman" que 
hab ía matado a treinta y sE-is indiYiLluos " sin con tar mexica­
nos", y aun an tes, hasta la Yiolencia organizada contra los "pa­
chuco~" en Los Angeles y otras ciudades o contra las gentes de 
Reies Ti jerina, en Arizona y Nuevo México. 

Un elemento estrechamente ligado a la violencia, que en 
cierta medida explica a ésta, es la disociación definitiva entre 
"anglos" e ''hispanos". McWilliams demuestra c¡ue nunca hubo 
esfuerzos verdaderos en favor de la integ ración de la minoría 
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a la sociedad y que siempre se ha manifestado una gran re­
sistencia, por parte de ambos sectores, a las fo rmas de integra­
ción. No existi endo diferencias raciales muy marcadas, la mo­
tivación básica de la discriminación ha sido, por una parte, In 
diferencia de nivel económico y la diferencia de patrones cul­
turales entre los dos grupos en conflicto. 

De esta forma , la violencia y la discriminación forman el 
círculo vicioso de la mino ría preterida porque no está integra­
da, y que no puede integrarse porque ocupa una posición infe­
rior en la escala social. De este modo, los "chicanos" obtienen 
los peores empleos, cuando tienen la fo1t una de obtener algu­
no, y reciben los salarios más bajos; por esto, sus fam ilias 
habitan en los barrios más mal atendidos y sus hijos no pue­
den ir a la escuela (el autor señala que mucho menos del 1 o/o 
son los estudiantes mexicanos en la Universidad de California, 
frente a una proporción de población total mucho mayor); 
de este modo, no es tán preparados para empleos mejo res y se 
perpetúa la minol'Í a preterida de generación en generación. 

En suma, el libro de Carey McWilliams es un texto indis­
pensable para entender uno de los problemas sociales más in­
teresantes y potencialmente más explosivos de la NortN!.mérica 
de nuestros dí.as.-}ORGE EDUA RDO NAVARHETE. 

sobre la influencia de la televisión 
en los estudiantes mexicanos 

La televisión 'Y el alumno de secundaria del Distrito 
Federal, RA ÚL CREi\IOUX, Centro de Estudios Ed u­
cativos, A. C., Méxi co, 1968, 132 pp. 

En 1950, al iniciar sus actividades la televisión en México, 
existía una estación emisora y 60 receptores en poder del pú­
blioo ; en la actualidad, la primera cantidad aumentó a 31 y la 
segunda, a más de un millón; empero, puede afirmarse que 
a tan notables modificaciones cuantitativas no han correspon­
ch:lo, hechas las excepciones de rigo r, cambios cualita tivos dig­
nos de consideración. 

A lo la rgo de sus 17 años de existencia, la televisión co­
mercial mexicana ha recibido innumerables críticas, debido a 
la pésima calidad de la mayor parte de sus programas ; sin 
embargo, una buena proporción de esas críticas se ha venido 
basando casi exclusivamente en apreciaciones aisladas y par­
ciales. La publicación que motiva esta nota contiene los resul ­
tados de una investigación por mue~ treo realizada con el pro­
pósito de conocer las repercusion E-s de la televisión en un sec­
tor específico de la población: los adolescentes que asisten a 
las escuelas secundarias matutinas del Distrito Federal; inves­
tigación que representa el primer intento serio de realizar una 
crítica constructiva sobre bases científicas. 

De las respuestas dadas al cuestionario aplicado se despren­
de que casi el 90% de los alumnos que asisten a las secunda­
rias matutinas utiliza un promedio de 2 horas 30 minutos dia­
riamente pa ra ver la televisión y 1 hora 30 minutos para efec­
tuar sus tareas escolares. 

De los programas preferidos, más del 95% propotciona 
entretenimiento y diversión únicamente ; más del 80o/o provie­
ne del extranjero y ce rca del 50% viola por lo menos una ele 
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las disposiciones de la Ley Federal de Radio y Televisión. Es­
tos, en tre otros factores, determinaron qu e sólo el 4·0% de los 
programas señalados como fayoritos por los estudiantes fueran 
calificados como recomen dables por una comisión integrada 
con tal propósito . 

Respecto a los anuncios, alrededor del 20% de los que más 
impresionaron a los interrogados viola alguna de las disposi ­
cienes de la Ley mcncionacb, y casi la, totalidad de ellos acude, 
para alcanzar sus ob jetivos, a la exacerbación de las emociones 
y los instintos y no al ejercicio lógico del razonamiento. 

Una de l<:s principales conclusiones que se obtiene de los 
da.tos citados es la de que los adolrscentes consideran la tele­
vi sión exclusivamente como un pasatiempo. Esto quizá no fu e­
ra tan gtave si con ello adq ui rieran informaciones y orienta­
ciones que vinif!ran a amplia r su horizonte cultural; no obstan­
te, por el origen, contenido y características de los programas 
prl"fl"riclos, la televisión, en vez de complementar las enseñan­
zas adquiridas tan preea riamen tf' en las aul as, de hecho coad­
yuva a deformarlas. 

Lo asombro~o de esta si tuación --señala el autor- es la 
impunidad de que parecen gozar los responsables de ella, la in­
di ferencia de las autoridades de Educación, Gobernación y Co­
municaciones, y el silencio y pasividad de los maestros y padres 
de familia . 

Aunque el esfuerzo que significó la inves tigación del CEE 

es encomiable, se habrían ob tenido resul ta dos más satisfacto­
rios si en vez de haberse enfocado como un estudio de merca­
do, se hubiera propuesto conocer lo que in tencionalmente se 
eludió, es decir, las actitudes de los entrevistados que, sin du­
da, rcilejarían mejor la infl uencia que ejerce la televisión en 
la conducta de los aoolescentes en pa rti cul ar y del público en 
gen eral. 

Po r otra pan e, aun sobre los limita dos resultados obteni ­
dos, posiblemente las conclusiones habrían sido más amplias 
si entre los pa trocinadores no hubieran fig urado las mismas 
empresas privadas que comparten la responsabilidad de la si­
tuación lamen table po r la que atraviesa la televisión mexicana. 

Con todo, t'S de esperarse que en lo sucesivo aumente el 
número y calidad de esle ti po ele estudios y se tomen las me­
didas necesarias para impedir que el afá n de lucro distorsione 
una de las finalidades primo rdiales de la televisión: servir 
como efi caz instrumento ele progreso cultura l.-CEs,~ REO T E­
ROBA LARA . 

noticias 

Th e Tr iumph, ] OHN KF:NNETH GAL I3 RAITH, Hough­
ton lVIi Hlin Co., Boston, 1963, 2.39 pp. 

Como se sabe desde hace algunos meses -gracias a los avan­
ces publicados por Thc Saturday E vening Post y revistas aún 
menos distinguidas-, el célebre autor de A m erican Capit.alism, 
The A ffln ent Socicty, The New Industrial State y otra media 
doePna de obras de economía ; el "econom ista polí tico" más 
controvertido de Estados Unidos; el miemb ro más distinguido, 
aunque no siempre el más escuchado, del " brain trust'' del 
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presidente Kennedy, decidió, a los cincuenta y nueve años de 
su edad, incurrir en un nuevo género : la novela. El resultado 
ele la incursión - The Trizunph- se inscribe en un género 
antes sólo socorrido por los corresponsales en Washington de 
diversas publicaciones prestigiosas1 y que ha· sido calificado, 
no sin cierta pedantería, de " political science-fiction". 

En el ter reno estilístico T he Triwnph no tiene secretos para 
quien ha leído otras ob ras de Galb raith en el idioma original: 
está escrita -como todas sus demás obras- en un lengua je so­
brio, elegan te (muy elegante) y eficaz (muy eficaz ). Lo que 
no deja de llamar la a tención es la trama misma ele la novela, 
presidida por una ingenuidad - real o deliberadamente bus­
cada- extraordinaria . Como se sabe, la novela nos cuenta que 
en un país latinoamericano (P uerto de los Santos) hay un 
dictador vagamen te paternalista (Martínez Sr. ) que resulta 
mu y conveniente para los funcionarios del Depar tamento de 
Estado ( Campbell, subsecreta rio de Estado para Asuntos La­
tinoamericanos, y Pethwick, embajador en Puerto de los San­
tos ), de suerte que cuando cae y es sustituido por un liberal 
vagamente romántico (Miró) provoca gran inquietud en esos 
burócratas, quienes - ¡oh sorpresa !- intervienen discreta ­
mente para der r iba!' al liberal y sustituirlo por una gente de 
absoluta confianza (Martínez J r.), quien, para desconsuelo de 
los burócratas, resulta mucho más modernizante y política· 
mente intratable que el liberal derribado. Aunque una versión 
tan simplificada traiciona en algo la riqueza de la trama, sirve 
perfectamente para dejar en cla ro que, con su novela, Galbraith 
probablemente diga algo nuevo al lector típico de " The Book 
of the Month Club", pero desde luego no dice nada nuevo al 
lector latinoamericano, ni al de ninguna otra región del Tercer 
Mundo. 

Lombard Street: el mercado nw netario de Londres, 
W ALTER BAGEHOT, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1968, 209 pp. 

Casi cien años después de la apancwn de esta obra en Ingla­
terra, se publica su primera edición en castellano, lo que quizá 
pueda interpretarse como un homenaje, tardío e insuficiente, 
a su autot, una de las fi guras más notables pero menos cono­
cidas en la historia del pensamiento económico. Tardío, porque 
durante casi un siglo se privó a los estudiantes y a los estu­
diosos de la economía de una de las obras clásicas de la eco­
nomía moneta ria, comparable, dentro de su campo, con los 
trabajos de Smith, Ricardo y Stua rt Mili; insuficiente, porque 
aunque se tra ta de uno de los trabajos básicos de Bagehot, 
esta obra no es sino una parte mínima de la ob ra colosal de 
su autor (actualmente en Inglaterra están en proceso de edi ­
ción las obras completas ele Bagehot, que llena rán cuatro grue­
sos volúmenes). De cualquier modo, no deja de ser impor­
tante da r noticia ele la publicación en español de Lombard 
Street, en una traducción relativamente pulcra. Además, esta 
edición recoge las notas ele A. W. Wright a la duodécima edi­
ción inglesa y un prólogo de Hartley Withers, escdto en 1905, 
en el que se señalan a grandes rasgos los cambios habidos en 
el mercado monetario de Londres entre la fecha ele publicación 

1 Entre ellos, Allen Drury, Advise and Consent ; Fletcher Knebel y 
Charl es W. Bailey, Seven Days in May, y Fletcher Knebel, Nigth of 
Camp David, para ci tar sólo algunos de los más distinguidos. 
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del libro de Bngehot (1873) y 1905. Finalmente, cabe señalar 
que la edición española va precedida de un pref[!cio ( comple· 
tamcnte innecesario) del señor Roberto n. R eyPs Mazzoni. 

Estmtegin monetaria. para las zonas rnra.les snbdes­
arrolladas, Jor-IN ANTHOJ.\Y BoTTO:'IILEY, Centro de 
Estudies Monetarios Latinoamericm1os, :i\'Iéxico, 
1968, 114 pp. 

El objetivo central de este bre\'e lib ro d~ Bottomley, cuyos tra­
bajos en el terreno del crédito agrícola son bit·n conocido~. es 
el de presentar un modelo matemático para un mercado rural 
de fondos prestables, mediante el cual se establece una ~erie 
de crite rios útiles para canalizar fondos crediticios a las acti­
vidades agropecuarias de países en desarrollo. Por tanto, el 
tema del libro responde a una de las cuestiones crí ticas de la 
estrategia de desarrollo de un país atrasado : la provisión de 
recursos financieros sufici entes a las actividades primarias. Em­
pero, a diferencia de lo que por lo general ocurre, en este 
libro no se Pncuentran lamentaciones respecto de la falta de 
recursos crediticios en el campo de los países pobres, sino que 
se examina con gran rigor analítico el origen de esa escasez 
de fondos y se pl antean, a nivel teó rico, conclusiones de polí­
tica para supera rla. 

Los temas examinados por Bottomley en su obra son, suce· 
sivamente, los siguientes : factores que determinan el nivel de 
las tasas de interés en las zonas rurales subdesarrolladas; costo 
de administración de los préstamos hechos en esas zonas por 
instituciones privadas; influencia del nivel de la prima por 
riesgo como determinante del nivel de las tasas de interés, e 
influencia, en el mismo nivel, del beneficio ele monopolio; mo­
delo de un merca do rural de fondos prestables ; aplicación del 
moddo, y recomendaciones de política. 

Finanzas y desarrollo económico, Dn. ALFHEDO NA· 
VARRETE, Libros SELA, S. A., 1968, 184 pp. 

La editorial SELA presenta este libro del Dr. Alfredo Nava.rrele 
dentro de su nueva serie : "Pensamiento Económico Mexica· 
no". El libro es una recopilación de varias conferencias, de­
claraciones de prensa y discursos pronunciados por su autor 
en el país y en el ex tranjero, que tratan diversos aspectos de 
la situación económica nacional, tales como el desarrollo eco­
nómico y social, la inversión extranjera directa, la planeación 
regional, y el papel de la Nacional Financiera dentro del pro­
ceso del desa rrollo económico. Un aspecto particularmente im­
portante incluido en la obra es el referido a la posición inter­
nacional del país, tanto comercial como financiera; en él se 
menciona el papel que han jugado el financiamiento del exte­
rior y los eambios en la estructura del comercio internacional 
en el desarrollo general del país en el período 194-2-1967. 

Asimismo, dentro del análisis de las finanzas públicas na­
cionales, el Dr. Navarrete hace .algunas observaciones sobre la 
tendencia ele diversas Yariables como los ingresos fiscales, el 
porcentaje del ahorro interno respecto al PNB, y el financia-

comercio exterior 

miento inflacionario en el período mencionado. En conclusión, 
el libro <'S una bnena fuente de referencias par.a todos los lec­
tores interesados en conocer los line:nnientos de la política eco­
nóm ica oficial ele 1VI<~:.;ico en n·lación a les lcmas mencicnados. 

Ciclos económ icos y nclítica de estabilización. EN­
JUQUE PADILLA AnAGÓN, Si~lo XXI Edito res, S. A., 
México, 1967, ~34- pp. 

Este libro es, primeramente, un texto para el estudio del tema 
al que se refiere en las escuelas de Economía. Su autor ha im­
partido esa disciplina durante largos años en la Escuela Na­
cional ele Economía de la Universidad de México. La mayor 
parte de los ma leri::lies que contiene el libro se deriva ele los 
apuntes preparados por el Lic. ·Padilla Aragón para su propia 
clase. Por lo tanto, el libro está presidido por un afán de sim­
plificación que el autot mismo expone de manera candorosa : 
" El fin didáctico [de la obra] se logra fundamentalmente ha­
ciendo que las más complicadas exposiciones, que exigen un 
elevado nivel de teoría económica, se presenten con la mayor 
sencillez y con la lógica más rigurosa para que estén al alcance 
de los estudiantes" . 

La obra está dividida en tres partes . En la primera ("De­
fini ción y medida del ciclo económico'') se examina la natu­
raleza de los div<·:rsos tipos de flu ctuaciones que se clan en la 
actividad económica, distinguiendo entre ellas las flu ctuaciones 
cíclicas, y se examina la forma en que pueden medirse tales 
fluctuaciones. En la segunda parle ("Las teorías del ciclo eco­
nómico") se explican las diver:oas teorías que a lo lare:o del 
ti<•mpo, se han formulado para explicar los c.i~los econó';nicos, 
destacando la extrema concisión con que se examinan los di­
versos enfoques teóricos. Finalmen te, en la terceta parte ("Po­
lítica económica de estabilización") SP examinan las diversas 
herramientas de que se ha ec.hado mano par.a contrarrestar las 
fluctuaciones cíclicas, prestando especial atención a las polí ­
ticas monetarias y a las fiscales. 

La. legislación mexiccuw. en. materia de inversiones 
extranjeras, Centro de E:otudios Económicos del Sec­
tor Privado, A. C., México, 1968, SO pp. 

Este manual, preparado y editado recientemente por el 
Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, A. C., cons­
tituye un útil libro de referencia en materia de las normas 
legales que en México regulan la inversión de capitales ex tran­
jeros. Esta recopilación resulta tanto más útil en la medida en 
que, no existiendo en el país un instrumento legal único en la 
materia, las disposiciones aplicables se encuentran dispersas 
en gran número de otros instrumentos. 

El libro presenta, en primer lugar, algunas ideas generales 
sobre la política de México en materia ele inversión ext ranjera 
direc ta. En seguida presenta una noticia estadística sobre in­
gresos y egreEos derivados de la inversión extran jera directa 
y sobre el origen y destino de los fondos. Finalmente, presenta 
un examen ele la legislación mexicana en la materia, que se 
complementa con la reproducción de los textos legales perti­
nentes. 


